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Tras el Concilio Vaticano II, y siguiendo las directrices del mis-
mo, se formó en Roma la Comisión Pontificia de Justicia y Paz. 

Asimismo, la Santa Sede invitaba a las diferentes conferencias episco-
pales a que creasen su propia comisión de Justicia y Paz, teniendo en 
cuenta el contexto social de cada país. De este modo, el episcopado 
español creó en 1968 la Comisión de Justicia y Paz de España. 

Siguiendo este modelo, también muchas órdenes y congregaciones 
religiosas crearon su propia comisión, intentando releer la realidad 
social y los grandes problemas de nuestro mundo desde el carisma 
propio de cada instituto. Desde hace varias décadas, también en la 
Orden del Carmen ha venido funcionando una comisión internacional 
de Justicia y Paz, a la que se añadiría posteriormente “la integridad 
de la creación”. Por ello, es conocida internacionalmente, por sus 
siglas en inglés, como JPIC (Justice, Peace and Integrity of Creation). 
Igualmente, en diversas zonas geográficas de la Orden se han creado 
comisiones que promueven la sensibilidad en estos temas, invitan a 
la reflexión sobre los mismos, y desarrollan o coordinan una serie de 
actividades y proyectos en este ámbito tan acuciante.

Sobre estas realidades reflexiona en este número de nuestra re-
vista Esther Martín Lozano, sectaria técnica de la ONG carmelita Karit 
y bien conocida en la familia carmelita. Nos ofrece una interesante 
reflexión bajo el título: Los carmelitas escuchamos el grito de los pobres 
y de la tierra. En su artículo nos informa de algunas de las iniciativas 
llevadas a cabo por la comisión y nos invita a seguir creciendo en 
sensibilidad ante los retos que tenemos delante, haciendo una lectu-
ra carmelita de las situaciones que nos rodean y promoviendo estos 
valores tan importantes en la doctrina social de la Iglesia y en el ma-
gisterio de los últimos papas. 
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VARIAS EFEMÉRIDES  DE 
SANTA TERESA DEL

NIÑO JESÚS

Este año es el 150 aniversa-
rio del nacimiento de María 

Francisca Teresa Martín, el 2 de 
enero en Alençon, en la región de 
Normandía, al noroeste de Francia. 
En 1888 ingresó como monja de 
clausura en el Carmelo Descalzo 
de Lisieux, a donde se había tras-
ladado su familia tras la muerte de 
su madre. 

 Tras su muerte por tuberculo-
sis, el 30 de septiembre de 1897, 
a la edad de 24 años, se dio a en 
todo el mundo como Santa Teresa 

del Niño Jesús y de la Santa Faz a 
través de la publicación de su au-
tobiografía, ahora conocida como 
Historia de un alma. 

Este año se cumple también 
el centenario de su beatifica-
ción. El Papa Pío XI celebró la ce-
remonia el 29 de abril de 1923. 
Dos años más tarde la canoniza-
ría. En 1927, la declaró patrona 
de las misiones junto con San 
Francisco Javier. El Papa se refi-
rió a Teresa como “la estrella de 
su pontificado”.

Durante la homilía de la cano-
nización, el Papa dijo: “Si todos si-
guen este camino de infancia es-
piritual, todos verán con qué facili-
dad se puede realizar la reforma de 
la sociedad humana, que hemos 
propuesto desde el inicio de nues-
tro pontificado”. En la pared del 
nicho de la cripta de la basílica de 
San Pedro, donde está enterrado 
Pío XI, hay un mosaico de la santa.

La espiritualidad sencilla pero 
poderosa de Teresa ha cautivado la 
imaginación de católicos y no ca-
tólicos durante el último siglo. Su 
sentido del compromiso la llevó a 
una profunda experiencia del amor 
a Dios y al prójimo. Nunca tuvo una 
vida fácil, pero vivió con un gran 
sentido de la paz y la alegría.

(CITOC, 30/09/2023)
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CELEBRACIONES POR EL
CENTENARIO DE LA PROVIN-

CIA CARMELITA DE INDONESIA

Este año se celebra el primer cen-
tenario de la presencia carmelita 

en Indonesia. Todo comenzó en 1923, 
cuando tres frailes de la Provincia ho-
landesa llegaron a Java Oriental, a la 
ciudad de Malang. Tras unos orígenes 
muy modestos, la presencia carmelita 
en Indonesia ha crecido hasta incluir 
ahora unos cuatrocientos frailes, dos 
monasterios de monjas, tres congre-
gaciones afiliadas y una Tercera Orden 
Carmelita muy fuerte.

Las celebraciones tuvieron lugar 
en Yakarta los días 11, 12 y 13 de agos-
to, en Malang y en Maumere el 15 de 
agosto. Otras celebraciones tendrán 
lugar en Medan a finales de este mes. 
La forma de celebrar tradicional indo-
nesia incluye una solemne celebra-
ción de la Eucaristía, una comida a la 
que se invita a los fieles y una presen-
tación de cantos y danzas de la cultura 
nativa, todo muy colorido y rebosante 
de exuberancia y acogida.

Los logros de los Carmelitas en 
Indonesia están a la vista. No sólo el 
número de vocaciones, tanto mascu-
linas como femeninas, es muy abun-
dante y significativo, sino que el sen-
tido de identidad como carmelitas y la 
calidad de la formación a lo largo de 
los años es y ha sido muy alentadora. 
Es un buen augurio para el futuro en 
un país que respeta la religión y las 
diferencias religiosas y promueve una 
educación que está impregnada de 
tradición pero también muy centrada 
en las exigencias del mundo moderno. 

En los campos de la pastoral, con la 
educación y el acompañamiento es-
piritual, los Carmelitas de Indo-nesia 
hacen una contribución muy impor-
tante. Del mismo modo, po-demos 
decir que en el futuro los carmelitas 
indonesios se encontrarán haciendo 
una importante contri-bución a la 
vida internacional de la Orden y de la 
Familia Carmelita, algo que ya ha co-
menzado en muchas partes del mun-
do. Como país que reconoce muy cla-
ramente el valor de la oración, nues-
tra oración es de gratitud por lo que 
se ha hecho y de gran esperanza por 
lo que vendrá en el futuro, a medida 
que la gente responda a la llamada a 
ser carmelitas y ofrezca su generoso 
servicio a la Iglesia y a la sociedad en 
Indonesia y más allá de sus fronteras.

(CITOC, 27/09/2023)
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Del puerto de Génova (Italia) salen, en 1923, 3 frailes holandeses 
en dirección a las misiones de la isla de Java (Indonesia).

La provincia holandesa fue la principal heredera, en toda la Orden, del 
espíritu de la gloriosa Reforma Turonense hasta el Concilio Vaticano II. 

La reforma nace en el norte de Francia a principios del S. XVII, y se 
extiende a Bélgica, Holanda, Polonia y Brasil.

La reforma también pasó a las posesiones carmelitas de Francia en 
el Caribe.

Gloria del Carmelo holandés, entre tantas figuras eminentes del s. XX, 
es el mártir S. Tito Brandsma (+1942), canonizado el 15 de mayo de 2022 
en el Vaticano por el Papa Francisco.

La provincia holandesa ha sido un modelo de fidelidad al carisma 
de la Orden, de observancia religiosa, de generosidad, mediante un 
verdadero espíritu misionero y fundador, como hizo fundando en 
Indonesia y Filipinas, así como en la disponibilidad de enviar religiosos 
a diferentes partes del globo, donde el Carmelo estaba en situación de 
precariedad y, por tanto, con necesidad de restauración o refuerzo.

Los carmelitas holandeses ayudaron generosamente en España 
(Cataluña), Portugal, Alemania, Brasil, más, naturalmente, las fundaciones 
de Indonesia y Filipinas.

El Carmelo, presente en todas estas tierras, debe tributo eterno, de 
honor y agradecimiento al Carmelo holandés, más allá de su situación 
actual.

La provincia holandesa era de una potencia numérica única, en frailes 
y casas, en toda la Orden, fruto de su fidelidad carmelita.

Hoy Indonesia es una realidad preciosa del Carmelo en Asia, rica 
en vocaciones y fundaciones, con muchas obras apostólicas, vivencia 
contemplativa, así como con un magnífico apostolado de tipo 
catecumenal, en orden a las conversiones a nuestra feFr
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La vida cristiana aspira a la 
santidad, que es la comunión con 

Dios. En la espiritualidad del Carmelo lo 
expresamos como el deseo de alcanzar 
la “cima del monte de la perfección”, 
que es Cristo, modelo supremo de 
caridad, de amor absoluto al Padre y de 
amor desinteresado a los hermanos.

San Alfonso María de Ligorio, en 
su libro “Las glorias de María”, relata la 
tradición siguiente: 

“Un día, Fray León, el dichoso compañero de San Francisco de Asís, tuvo 
una visión. Vio dos escaleras que subían al cielo: una de color rojo, al final de 
la cual estaba Jesucristo, y otra de color blanco, al final de la cual estaba la 
Virgen. Empezaron algunos a subir por la primera y a los pocos peldaños caían 
al suelo; volvían a subir y volvían a caer. Entonces, oyendo que los animaban 
a subir por la otra, comenzaron a subir por la de color blanco, alcanzando la 
meta. La Virgen María les iba dando la mano”.

Jesucristo es la puerta de la salvación y la vida (cf. Jn 10,7.9). Solo Él 
conduce al Padre. Es la puerta que nunca está cerrada y siempre está 
abierta para los que deseen pasar por ella, sin distinción, sin exclusiones, 
sin privilegios. Todos estamos invitados a cruzar la puerta que es Cristo, a 
entrar en su vida y a dejarle entrar en la nuestra, para que la transforme y 
la renueve. Jesucristo es sin duda la puerta, la escalera y el camino perfecto 
para alcanzar la gloria. 

Asociada a Cristo está María, la nueva Eva que abrió su corazón a Dios en 
la confianza y obediencia a su proyecto de amor. Ella es la puerta por la que 
Cristo entró en nuestra historia y es ella la que abre la puerta de Cristo a 
quien desee vivir en fidelidad al proyecto del Evangelio. María es la Madre 
de Misericordia y la Puerta del Cielo que nos alienta y ayuda en el camino 
que conduce a la santidad. De sus labios, mientras nos sujeta de la mano 
en la “escalera” que conduce al cielo, no dejamos de oír lo que les dijo a los 
sirvientes en las Bodas de Caná: “haced lo que Él os diga”. 

MARÍA PUERTA DEL CIELO
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Desde sus inicios, la Iglesia se ha visto motivada a reflexionar y 
actuar de acuerdo con las enseñanzas de Jesucristo y durante 

milenios la Iglesia ha proclamado el evangelio de la vida y ha defendido 
los derechos de los débiles y de los vulnerables. 

Pero no fue hasta 1891 en que comenzó a consolidarse la Doctrina 
Social de la Iglesia. Este cuerpo doctrinal magisterial ha crecido hasta 
abarcar todos los aspectos de nuestra vida en la Tierra. “La acción en 
favor de la justicia y la participación en la transformación del mundo 
se nos presentan plenamente como una dimensión constitutiva de la 
predicación del Evangelio” (“Justicia en el mundo” del Sínodo Mundial 
de Obispos de 1971).

El Capítulo IX de la Parte II de las Constituciones (1995) se titula: “La 
misión apostólica para conseguir la justicia y la paz en el mundo”. Se 
trata de un apartado que se introdujo en respuesta a los signos de los 
tiempos en los documentos de la Orden Carmelita. Las Constituciones 
de 1995 hablan de escuchar el grito de los oprimidos, de interpretar la 
realidad desde la perspectiva de los pobres: “…no podemos permane-

“LOS CARMELITAS ESCUCHAMOS 
EL GRITO DE LOS POBRES

Y DE LA TIERRA” 
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cer indiferentes frente al grito de los oprimidos que piden justicia. Debemos 
escuchar y leer la realidad desde el punto de vista del pobre, oprimido por 
estas situaciones económicas y políticas que hoy imperan en el mundo… La 
realidad social nos interpela y nosotros, atentos al grito de los pobres y fie-
les al Evangelio, nos ponemos de su parte optando por los “menores”. “En la 
Orden está creciendo el deseo de hacer una opción por compartir con los 
“menores” de la historia, para poder decir desde dentro, más con la vida que 
con los deseos, una palabra de esperanza y de salvación a estos hermanos…
La recomendamos, ya que está en línea con el carisma de la Orden, sinteti-
zado en ‘vivir en obsequio de Jesucristo’: vivir en obsequio de Jesús significa 
también vivir en obsequio de los pobres y de aquellos en los que se refleja 
preferentemente el rostro de Cristo. 

Las Constituciones se apoyan en la fuerte tradición de Elías para inspirarse 
en el trabajo por la justicia. Retoman la metáfora del caminar en sus diferentes 
matices en el imaginario carmelita y la experiencia vivida: “Nuestra inspira-
ción eliana, fundamento de nuestro carisma profético, nos invita a rehacer 
hoy con los “menores” el camino que el profeta recorrió en su época: camino 
de justicia, contra las falsas ideologías, para lograr una experiencia concreta 
del Dios verdadero; camino de solidaridad, defendiendo y poniéndose de par-
te de las víctimas de la injusticia; camino de la mística, en el que el profeta 
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trató de restaurar la confianza 
de los pobres en sí mismos, 
desafiando la conciencia de 
todos, al afirmar que Dios 
está con los pobres y los opri-
midos”. (Carlos Mesters cita-
do en “Decimo Consejo de 
la Provincias, Justicia y Paz”, 
Manila, 1987).

 Desde su formación en 
1983, la Comisión Carmelita 
de Justicia y Paz (más tarde 
Justicia, Paz e Integridad de 
la Creación), trabaja para pro-
mover dentro de la Orden, 
una opción preferencial por 
los pobres y para favorecer 
el compromiso en el análisis 
social para la acción transfor-
madora. Los tres pilares de 
nuestro carisma carmelita - 
oración, fraternidad y servicio 
- son los frutos de la contemplación que es “el elemento dinámico que 
los unifica a todos”. Su inspiración es la opción preferencial por los que se 
encuentran en las periferias existenciales.

Todos los carmelitas - frailes, hermanas y laicos - estamos llamados a 
vivir una vida de fidelidad a Jesucristo, a través del compromiso de bus-
car el rostro del Dios vivo, a través de la fraternidad y el servicio en medio 
del pueblo. 

Para realizar un acercamiento a la realidad y comprometernos 
con ella, una metodología que el Carmelo ha adoptado para sus 
ministerios(servicios) de JPIC, es la metodología que ha sido aceptada 
en la Doctrina Social católica que se resume en los verbos: ver, juzgar y 
actuar. Es un enfoque pastoral que involucra tres etapas: primero, revi-
sión de la situación concreta en la que viven las personas; segundo, un 
proceso de discernimiento y formación de juicio; y tercero, apreciar lo 
que, dadas las circunstancias, se puede o se debe hacer (del Manual para 
la Justicia, la Paz y la Integridad de la Creación en la tradición Carmelita, 
con el título “DE LA CONTEMPLACIÓN A LA ACCIÓN”2019).
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Impregnar cada fase del ciclo 
pastoral con nuestro carisma car-
melita, hará que la metodología 
tenga nuestra identidad. Por ejem-
plo, el obispo Donal Lamont (1911-
2003), el primer obispo de la dióce-
sis de Mutare en Zimbabue, utilizó 
la metodología Ver-Juzgar-Actuar 
para identificar los problemas fun-
damentales en la raíz de la inesta-
bilidad, la violencia y las malas rela-
ciones raciales en Rhodesia del Sur 
(ahora Zimbabue) proponiendo 
una nueva administración de justi-
cia, paz y caridad.

En un discernimiento profundo 
de la Comisión de Justicia y Paz 
de la Región Ibérica carmelita, en 
1996 se crea la ONGd  de la Familia 
Carmelita, Karit Solidarios por la 
Paz. Una asociación formada por 
laicos, religiosos de las provincias 

de frailes y religiosas las dos congregaciones de vida activa. Juntos llevamos 
a la práctica el compromiso con los más vulnerables, a través de Proyectos de 
desarrollo que apoyan iniciativas sociales de carmelitas en 19 países, a través 
de Voluntariado y Educación transformadora para el desarrollo y a través de 
Incidencia pública. Tras 27 años, con más de 1.000 socios y socias en 16 dele-
gaciones de España, podemos decir que el Carmelo está comprometido con 
las situaciones de desigualdad y trabaja a favor de los más vulnerables y del 
planeta, porque sentimos que “todo está conectado” y el cuidado de la “casa 
común”, es también el cuidado de las personas.

Tenemos hoy en la Iglesia una creciente sensibilidad y conciencia, enten-
dida como parte de nuestra misión de Justicia y Paz, ante el fenómeno de 
la degradación ambiental. Actitud difícilmente imaginable diez años atrás y 
debemos seguir avanzando en esta conciencia aún hoy, como nos recuerda 
el Papa Francisco en su reciente exhortación del 4 de octubre de 2023, Lau-
date Deum: “Me veo obligado a hacer estas precisiones, que pueden parecer 
obvias, debido a ciertas opiniones despectivas y poco racionales que encuen-
tro incluso dentro de la Iglesia católica. Pero ya no podemos dudar de que la 
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razón de la inusual velocidad de estos peligrosos cambios es un hecho 
inocultable” (LD 14). 

Ya no podemos limitarnos a defender la Justicia y la Paz luchando por 
la promoción y el respeto de los derechos humanos al territorio, a los ali-
mentos, al agua, a la salud, a la educación y al trabajo, los derechos de las 
minorías y la desaparición por la trata de personas, por mencionar algún 
ejemplo de los muchos problemas que aún afectan a cientos de millones 
de personas, a niveles mundiales altos e indeseables. Ante el compromi-
so por la Justicia y la Paz se abre un nuevo horizonte: cuidar la creación, 
integrarla como parte de la dignidad de la vida de los seres humanos. 
Nos hemos dado cuenta de que la protección de la Naturaleza, es tan im-
portante para la evangelización como el cuidado de cada persona, desde 
el más temprano inicio de la vida hasta la muerte. Así, el trabajo por la 
Justicia y la Paz se ha expandido para integrar la Creación, convirtiéndo-
se en Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC). Del mismo modo, el 
papel de la espiritualidad en el JPIC se convirtió en una espiritualidad de 
la ecología.

El ministerio(servicio) de JPIC es un trabajo de evangelización a través 
del testimonio de vida tanto a nivel personal como comunitario. En el 
Congreso Internacional de la Familia Carmelita de Justicia, Paz e Integri-
dad de la Creación (JPIC), Fátima, Portugal, 28 de Julio 2017, se recomen-
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dó a los Superiores Generales, Provinciales y superiores locales de la Familia 
Carmelita, apoyar la creación de estructuras viables de JPIC para trabajar desde 
niveles comunitarios locales juntamente con la Comisión Internacional de JPIC. 

En 2019 la Comisión Internacional de JPIC de la Orden del Carmen publica 
el Manual para la Justicia, la Paz y la Integridad de la Creación en la tradición 
Carmelita, con el título “DE LA CONTEMPLACIÓN A LA ACCIÓN” con un itinera-
rio formativo y una propuesta concreta para la creación de la figura del “Pro-
motor de Justicia y Paz” en todas las realidades de la Familia Carmelita.

 “Es función de los promotores motivar al compromiso de trabajo con los 
excluidos, la solidaridad con los pobres, la promoción de los derechos huma-
nos y el trabajo por el cuidado de la creación. Cuando la conciencia de los 
valores de JPIC esté generalizada, incluso puede ser oportuno que los promo-
tores promuevan la formación de comités de JPIC en parroquias y escuelas”. 
(Manual JPIC, 2019, 6.3)
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Es un signo de sinodalidad, que los promotores participen en el tra-
bajo en red con otros grupos, organizaciones eclesiales basadas en la fe 
y seculares, que promueven los valores de JPIC. El papel de los promoto-
res es verificar entre sus semejantes qué hacen las diferentes organiza-
ciones y relacionarse con aquellos grupos que están bien organizados 
y se reúnen regularmente en pequeños grupos de trabajo. Los promo-
tores de base son la razón por la que los grupos de JPIC funcionan. Ellos 
son el rostro del esfuerzo de la Familia Carmelita por llegar a los más 
pequeños de la sociedad y a los marginados de la sociedad.

Esta red de promotores de Justicia y Paz, que en otras realidades inter-
nacionales de la Familia Carmelita es un gran reto organizativo, ha sido 
en Región Ibérica un ejemplo de trabajo conjunto de frailes y hermanas 
desde hace décadas. La Comisión de Justicia y Paz de Región Ibérica 
Carmelita (2008) ha incorporado además en los últimos años, a laicos 
comprometidos que trabajan en sus realidades locales y a asociaciones 
locales, como la Ongd Karit. El trabajo de formación, comunicación y 
presencia ha reafirmado a la Justicia y Paz como dimensión fundamen-
tal de nuestro carisma carmelita y ha sido un lugar de encuentro y tra-
bajo compartido. 

Urgimos a nuestra Familia Carmelita a unirse a las iniciativas de 
Justicia y Paz, en un compromiso para hacer gestos sencillos que contri-
buirán a un cambio sustantivo de nuestros estilos de vida. La cultura de 
la indiferencia es uno de los desafíos claves en nuestras comunidades, 
de nuestros laicos y de la sociedad, en general. San Tito Brandsma, nos 
recuerda que “No estamos llamados a hacer grandes cosas. Estamos lla-
mados a hacer pequeñas cosas con grandeza”. 
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Noviembre sorprende a una joven paseando, sumida en sus pensa-
mientos. Sus botas marcan el sonido de sus pisadas en la nieve caí-

da en días anteriores. Su elegante atuendo negro contrasta con el blanco 
níveo y nos deja apreciar su suave y delicada textura.

Noviembre, mes del recuerdo y de la ausencia, de la añoranza de los 
seres queridos, de los bellos recuerdos que atesoramos en el fondo del 
alma, de los tiempos vividos compartiendo momentos inolvidables.

Padre, hoy me alejo del frío exterior para buscar tu refugio y tu abrazo, 
para pedirte que cuides de aquellos que están a tu lado, para que su luz 
siga brillando en nuestra oscuridad y nos guíe en lo más duro del invierno, 
para que su estela nos marque el camino hacia tu presencia.

Y, hasta que volvamos a verlos, Padre, sostenlos en la palma de tu mano.Es
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MUJER JOVEN DE NANCY EN UN 
PAISAJE DE INVIERNO,

Émile Friant
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CON EL PAPA FRANCISCO,
EN SEPTIEMBRE DE 2023
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En la catequesis del 6-9-2023, 
el papa habló de su recien-

te viaje a Mongolia, una nación 
noble y sabia, muy cordial y afec-
tuosa. El papa visitó una Iglesia 
humilde pero feliz, que surgió del 
celo apostólico de algunos misio-
neros, hace unos treinta años, los 
cuales fueron y se “inculturaron”: 
tomaron la cultura mongola para 
anunciar en esa cultura el Evange-
lio. Cada comunidad cristiana ha 
de ser casa de la misericordia: lu-

gar abierto, lugar acogedor, donde 
las miserias de cada uno puedan 
entrar sin vergüenza en contacto 
con la misericordia de Dios, que 
levanta y sana. El papa concluyó 
su catequesis diciendo: “Tenemos 
que ampliar los confines de nues-
tra mirada, para poder ver el bien 
que existe en los demás y poder 
ensanchar nuestros horizontes y 
también dilatar el corazón para 
entender, para estar cerca de cada 
persona y cada civilización”.
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En su catequesis del 13-9-2023, 
el papa habló del celo apostólico del 
beato José Gregorio Hernández Cisne-
ros, venezolano, médico  de  los po-
bres y apóstol de paz, el cual nació 
en 1864 y aprendió la fe sobre todo 
de su madre, porque son ellas las que 
transmiten la fe en su dialecto. Fue 
médico, profesor universitario y cien-
tífico; pero sobre todo fue un doctor 
cercano a los más débiles, hasta el 
punto de ser conocido en su patria 
como “el médico de los pobres”, mo-
vido por el fuego interior de servir a 
Dios y al prójimo. Todo su entusiasmo 
apostólico le venía de la certeza de la 
gracia de Dios y de su intimidad con 
Él, pues era un hombre de oración. 
Su celo apostólico le impulsó a vivir 
practicando la caridad durante toda 
su vida. Murió atropellado en 1919, 
mientras llevaba una medicina a un 
enfermo, después de oír misa. 

En su catequesis del 20-9-2023, el 
papa habló del celo apostólico de san 
Daniel Comboni, apóstol para África y 
profeta de la misión, el cual, a la luz de 
Cristo, tomó conciencia del mal de la 
esclavitud, que tiene su raíz en la es-
clavitud del pecado, de la cual el Señor 
nos libera. Como cristianos, estamos 
llamados a combatir contra toda for-
ma de esclavitud. Su lema fue «Salvar 
África con África», motivando al clero 
y promoviendo el servicio laical de los 
catequistas. A él no solo le impulsaron 
valores como la libertad, la justicia o la 

paz, sino que su celo apostólico nació 
de la alegría del Evangelio: acudía al 
amor de Cristo y llevaba al amor por 
Cristo. Su deseo era ver misioneros ar-
dientes, alegres, comprometidos, san-
tos y llenos de caridad. El papa con-
cluyó diciendo: «A vosotros os digo: 
no os olvidéis de los pobres, porque 
serán ellos los que os abrirán la puerta 
del Cielo».

En su catequesis del 27-09-2023, 
el papa habló de su viaje apostólico a 
Marsella con ocasión de los “Encuen-
tros del Mediterráneo”, que involucra-
ron a obispos, alcaldes y jóvenes de la 
zona mediterránea, con el sueño y el 
desafío de que el Mare Nostrum recu-
pere su vocación de ser laboratorio de 
civilización y de paz, y no se convierta 
en tumba ni en lugar de conflicto. De 
Marsella ha salido una mirada hacia el 
valor primario de la persona humana 
y de su inviolable dignidad, y también 
una mirada de esperanza y de frater-
nidad, que debe concretarse en accio-
nes a largo, medio y corto plazo. Euro-
pa, en Marsella ha vuelto a encontrar 
pasión y entusiasmo en su obispo, 
sacerdotes y fieles laicos, comprome-
tidos en la caridad, en la educación. 
“Que la Virgen acompañe el camino 
de los pueblos del Mediterráneo para 
que esta región sea un mosaico de ci-
vilización y de esperanza”. 



Vida y ministerio pastoral del 
Cardenal Paul ZOUNGRANA
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Nacido en Ouaga-dougou 
(Burkina Faso) el 3 de 
septiembre de 1917, de padres 
cristianos, Paul fue bautizado 
el 14 de septiembre del mismo 
año. Realizó sus estudios 
primarios en la escuela de la 
Misión, antes de ingresar en 
el seminario menor de Pabré, 
el 11 de febrero de 1928. A 
pesar de su corta edad, Paul 
destacaba por sus cualidades”, 
escribe Mons. Wenceslao 
Compaoré, 

Antes de su ordenación 
sacerdotal, el P. Paul había 

expresado al vicario apostólico su deseo de ingresar en la Sociedad 
de Misioneros de África. Sin obstaculizar las llamadas del Espíritu, se 
le pidió que aplazara este proyecto. Sin embargo, las discusiones en 
torno a esta vocación misionera dieron a Mons. Thévenoud la ocasión 
de expresar su intuición profética sobre la grandeza y el destino del 
joven sacerdote que había ordenado dos semanas antes. En un informe 
dirigido al Superior General de la Congregación de los Padres Blancos, 
Mons. Thévenoud declaró:

“Mientras esperaba el momento oportuno, el P. Paul ejerció su 
ministerio sacerdotal en la parroquia de la catedral. Al cabo de seis 
años, su obispo le autorizó a ingresar en la Maison Carrée de Argelia 
para hacer el noviciado. En 1949, fue enviado a Roma para estudiar 
derecho canónico. Brillante como siempre, su tesis doctoral sobre “El 
consentimiento matrimonial en el país de los Mossi” obtuvo el Summa 
cum Laude. De Roma fue enviado al Instituto Católico de París, donde se 
licenció en Ciencias Sociales tras dos años de estudio”.
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Regresó al Alto Volta y fue nombrado profesor de Derecho Canónico en 
Koumi en octubre de 1954. Además de enseñar, fue párroco fundador del 
pueblo durante cuatro años, encargado de iniciar a los seminaristas en el 
ministerio pastoral, antes de ser enviado a Bobo en 1959 para fundar un 
Centro de Investigaciones y Estudios Sociales (hoy, CESAO). Fue allí donde, 
el 5 de abril de 1960, el Santo Padre le llamó a ocupar la sede arzobispal de 
Uagadugú. Su lema era “In Cristo et in Ecclesia”.

Consagrado el 8 de mayo de 1960, en Roma, por el Papa Juan XXIII, la 
influencia del joven Arzobispo de Ouagadougou no se hizo esperar. Sus 
elevadas ideas influyeron profundamente en los trabajos del Concilio 
Vaticano II. El 22 de febrero de 1965, aunque aún no había cumplido sus 
cinco años como obispo, Mons. Paul fue elevado a la dignidad de Cardenal. 
Hubiéramos deseado que Mons. Joanny Thévenoud siguiera vivo para ver 
cumplida la profecía de la que hablábamos más arriba. Pero, ¡ay! Es el destino 
de los santos.

En su humilde diócesis de Uagadugú, el cardenal Paul Zoungrana supo 
combinar a la perfección sencillez y grandeza, y desempeñar a la perfección 
el servicio eclesiástico que le correspondía, hasta su jubilación en 1995. El 4 
de junio de 2000, cuando la Iglesia de Burkina celebraba aún el centenario 
de la evangelización del país, el hombre que fue aclamado como “un gran 
baobab de la Iglesia universal” se quedó en silencio en el dispensario para 
agentes pastorales que él mismo había fundado en 1988. Se le rindieron 
merecidos homenajes antes de ser trasladado a su última morada, el 10 de 
junio, en la catedral de la Inmaculada Concepción. Los numerosos discursos 
pronunciados con este motivo ofrecen una rica visión de la grandeza humana 
y espiritual de este patriarca.
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Poco sabemos de los orí-
genes de Elías. El libro del 

Eclesiástico o Sirácida dice sin más: 
Surgió el profeta Elías como fuego, 
su palabra abrasaba como antor-
cha (Si 48, 1); así, “surgió”. I Reyes 
dice que era de Tisbé, oeste del 
Jordán al sur del lago de Galilea, 
desde donde se divisan en lonta-
nanza las primeras montañas de la 
cadena del Carmelo.	   

Elías aparece como llamado 
por Dios: “Fue dirigida la palabra de 
Yahvé a Elías diciendo: Sal de aquí, 
dirígete hacia oriente y escóndete 
en el torrente de Karit que está al 
este del Jordán. Beberás del torren-
te y encargaré a los cuervos que te 

sustenten allí” (1R 17, 1-4). Esta lla-
mada tomará forma en las sucesi-
vas misiones confiadas por Dios al 
profeta para restablecer la fe del 
pueblo, inducido a idolatría por el 
rey Acab y su esposa.

“Escondido en soledad”, el pro-
feta se dispone espiritualmente 
para ello: “Sal de aquí y escóndete 
en el torrente Karit” (1R 17, 3). Esto 
supuso romper con su pasado y 
abandonar sus seguridades va-
ciándose de sí mismo hasta expe-
rimentar que la misión confiada 
sería sostenida por Dios de la mis-
ma manera que ahora lo estaba 
alimentando. Esta experiencia se 
repetirá varias veces en la vida del 

ELÍAS Y LOS CARMELITAS
 “Sal y escóndete en Karit” (1R 17, 1-6)

La palabra dirigida a Elías resuena en el Carmelo
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profeta: Aquí, en Karit, los cuervos le 
traen pan y carne y el torrente le pro-
porciona agua (1R 17, 6); tras secarse 
el agua del torrente por la sequía, es 
enviado a Sarepta siendo alimenta-
do por una viuda (1R 17, 9); y cuando 
el profeta huye a través del desierto 
y se desea la muerte, Dios restaura 
sus fuerzas proporcionándole nue-
vamente pan y agua (1R 19, 4-8). 
También a Abraham Dios le pidió 
para llegar a ver cumplida la prome-
sa: “sal de tu tierra (Ex 12, 1).

La vocación de Elías y su obedien-
cia a los planes de Dios fueron para 
los eremitas del Carmelo el espejo 
que reflejaba la propia vocación, y 
así sigue siendo para cuantos reco-
rren sus sendas: Sal de aquí, de tus 
seguridades, escóndete en el silencio y 
en la oración, donde podrás oír la voz 
de Dios y dejarás de escuchar sólo la 
reverberación de tus planes. Refúgiate 
en el Dios escondido hasta encontrar-
te con él; él se ocupará de ti. Llamados 
a meditar día y noche la palabra del 
Señor (Regla, 10), los moradores del 
Carmelo se sumergen así en la bús-
queda de un Dios que se deja encon-
trar, hasta llegar a la cima del monte, 
a la contemplación de su misterio re-
velado en Jesucristo. 

Elías, cuando se le pide abando-
narse a Dios, es alimentado por el pan 
que le llevan los cuervos y por el agua 
del torrente, elementos que adquie-
ren importancia simbólica en la vida 
de los carmelitas: el agua del torrente 
Karit, que reaparecía en el agua de la 

fuente de Elías junto a la cual se ha-
bían establecido, fue para ellos como 
el signo que les hacía presente el sa-
cramento bautismal en el que somos 
engendrados a la vida de los hijos de 
Dios y nos consagra para obsequio de 
Jesucristo (Regla, 2). También el pan 
ofrecido al profeta por los cuervos 
aparece como signo y anticipo de la 
Eucaristía, en la que los frailes se ali-
mentan cada día del Cuerpo sacra-
mentado del Señor para fortalecer su 
perseverancia en la travesía del de-
sierto espiritual en el que transcurre 
su vida (Regla, 14). 

Así, el soplo del viento del Espíritu, 
como lo fue en otro tiempo la pala-
bra dirigida a Elías, resuena en el co-
razón de los que recorren las sendas 
del Carmelo, tanto en la vida religiosa 
como laical, y los lanza a la gloriosa 
aventura de ser testigos del Dios de 
las llamadas y de su amor providente. 
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¡LLAMADOS A LA SANTIDAD!

En este mes de Noviembre, la Iglesia nos introduce, a través de 
la Liturgia, en una atmósfera que nos ayuda a hacer memoria 

del sentido de la vida, nos hace ver lo que es perecedero y lo que es 
eterno. Solo desde Dios, revelado en su Hijo Jesucristo, y por la acción 
del Espíritu Santo en cada alma, encontramos respuestas a nuestros 
interrogantes más profundos: ¿Quién soy? ¿Para qué vivo? ¿Qué sentido 
tiene el dolor, el sufrimiento? ¿Qué hay detrás de la muerte?

Qué buena ocasión profundizar en las Solemnidad, fiestas y 
conmemoraciones de este mes de Noviembre. Se nos hace patente lo 
“pasajera” que es nuestra vida en esta tierra. Esta no es nuestra verdadera 
“patria”, caminamos hacia la Vida con mayúsculas: el Cielo. Celebramos 
la santidad de Dios que se ha manifestado en una muchedumbre 
inmensa de hermanos nuestros que ya han pasado a “la otra orilla” y 
gozan de la bienaventuranza eterna, contemplando la infinita belleza 
del Rostro de Dios.

Todos estamos llamados a la santidad. El Catecismo de la Iglesia 
Católica en el nº 825 nos dice: “Todos los cristianos, de cualquier estado 
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o condición, están llamados cada uno por su propio camino, a la perfección de 
la santidad”.

Está claro que todos podemos ser santos. Dios lo quiere ¿Y tú? No digas 
que no tienes las cualidades necesarias, que Dios no te ha llamado. No has 
venido al mundo por casualidad. No eres uno más para Dios. Él te ama con 
un amor personal, te conoce por tu nombre y apellidos. ¿Crees que no vales 
nada? ¿Crees que la santidad no es para ti? No te compares con los demás, 
ni aún con los santos de tu devoción. Ellos se abrieron a la gracia de Dios y 
fueron fieles y obedientes desde su particular realidad. Tú eres único y tienes 
una misión que cumplir: ser santo con las cualidades que Dios te ha dado.

No envidies a nadie; no te compares con los demás. Levanta la cabeza y 
mira hacia el cielo. Contempla a nuestros santos Carmelitas, no hay dos iguales 
humanamente, pero cada uno se dejó “empapar” de la santidad de Dios desde 
su pequeñez, sus debilidades, sus miserias y pecados. Pero tuvieron claro que 
el Amor cubre y borra todo lo que nos aleja de Dios.

Aprendamos de ellos a ser humilde y servicial con todos. A ser amables, 
procurando hacer felices a cuantos nos rodean. Ser instrumentos del 
amor de Dios para los demás. Y nuestro Padre Dios se sentirá orgulloso 
de nosotros y sonreirá en nuestro corazón, y sentiremos su paz y felicidad 
dentro de nosotros.

Jesús nos espera en la Eucaristía para ayudarnos y nunca nos abandonará. 
Por ello, el primer paso para ser santo/a, es desear serlo con toda el alma y con 
todo nuestro ser.

Tenemos el ejemplo de tantos santos cuyas vidas son como faros que 
nos marcan el camino. La santidad es un regalo de Dios que debemos pedir 
humildemente todos los días. Dejar a Dios que nos conceda una vida santa. 
Toda vocación, incluida la del matrimonio, es un compromiso de fidelidad 
que implica un riesgo, pero vale la pena arriesgarse en la única “empresa” que 
merece la pena.

La santidad no es improvisa, es un camino que se recorre en la cotidianidad 
de cada día, poniendo nuestra pobreza y pequeñez en manos de Dios y dejar 
que Él haga su obra en nosotros.

¡CON MARÍA, EN OBSEQUIO DE JESUCRISTO!
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Cuando pienso en Teresita me admiro: Patrona de las Misiones sin 
haber salido de la clausura; Doctora de la Iglesia sin haber he-

cho estudios, puesta al lado de grandes doctores y teólogos. Teresita es 
una palabra de Dios al mundo de hoy. Es doctora para enseñarnos un 
camino sencillo, sin complicaciones. Justo el camino que el hombre de 
hoy y la iglesia necesitan para relacionarse con Dios. Al ponerla como 
doctora Dios nos está diciendo: “eso que ella os dice es lo que quiero 
que viváis. Su forma de entenderme, su manera de ser conmigo y de 
vivir el Evangelio es lo que quiero para los hombres de hoy.” El Padre 
María Eugenio escribe: «En cada momento crucial de la historia, en cada 
civilización, el Espíritu Santo coloca un maestro encargado de dispensar 
su luz. En los umbrales de este mundo nuevo que se anuncia Dios ha 
colocado a Teresa del Niño Jesús”.

Por su inteligencia, agudeza, ingenio, Teresita tenía cualidades para 
dirigir a las almas. Ya antes de entrar en el convento tuvo una experiencia 
con dos niñas pequeñas a las que cuidó por un tiempo y con ellas 
experimentó cómo ya desde pequeñas la gracia bautismal trabajaba en 
ellas, y comprendió que muchas almas llegarían a la santidad si fueran 
bien dirigidas, pues Jesús quiere ser ayudado en su “divino cultivo” de las 
almas. Cuando en el convento se encargó de las novicias, experimentaba 

DOCTORA DE LA IGLESIA
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sin embargo su pequeñez y su impotencia. Y ante la tarea encomendada ella 
veía que la labor la superaba, y que lo único que podía hacer era unirse cada 
día más a Jesús y todo lo demás se le daría por añadidura. Este es el secreto 
de toda la luz que su vida ha aportado a la Iglesia: su unión con Jesús, dejarse 
hacer por El. Dios tenía planes especiales para ella. Su vida iba a ser corta, y no 
sólo había de iluminar y guiar a unas cuantas hermanas novicias, sino que iba 
a ser luz y guía para toda la iglesia. 

La doctrina de Teresa es absolutamente inseparable de su vida, pues brotó 
de los acontecimientos de su corta existencia.

Juan Pablo II declaró el 19 de octubre de 1997 a Santa Teresa del Niño Jesús 
Doctora de la Iglesia. Doctora de la infancia espiritual hecha de humildad, 
confianza y amor. Doctora del amor, esencia de la comunión con Dios, del 
valor de las cosas pequeñas y de la vida de fe. Él mismo manifestó en Lisieux 
que el carisma de Teresa es a la vez «la confirmación y la renovación de la 
verdad más fundamental y más universal» de la Revelación. 

El Espíritu Santo la condujo con paso firme y presuroso a recorrer su «carrera 
de gigante», que iba a ser extraordinariamente corta. De sus experiencias 
personales y sus escritos iban a 
alimentarse en adelante generaciones 
enteras que verían en ella un verdadero 
faro que conduce con seguridad a Dios.

 En este mundo descristianizado, 
de espaldas a la fe, Teresita es una 
lámpara que brilla, que atrae a su luz 
a todo el mundo, porque viviendo 
de una forma sencilla fue capaz de 
cumplir plenamente el plan que Dios 
tiene para todos nosotros. Lejos de 
toda complicación ella reconduce a la 
humanidad a las fuentes sencillas del 
Evangelio. Hay que hacerse pequeños, 
como niños, y mirar con confianza 
audaz a los ojos de nuestro Padre Dios, 
cuyo corazón desborda misericordia 
hacia nosotros. Vivir sumergidos en esta 
dinámica de amor filial conduce a la 
felicidad en este mundo y en el otro. En 
esto fue “maestra” Teresita.
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CORONA DE ADVIENTO
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CCon la corona de adviento, recordamos la larga espera de la 
Humanidad que, cayendo en pecado, vivía en oscuridad. El 

Pueblo de Israel recibió de Dios la promesa y los profetas la mantenían 
viva en los corazones. Nosotros utilizamos la “corona de adviento” para 
significar nuestra actitud.

Es un círculo de follaje verde sobre el que se insertan cuatro velas: 
verde, morada, blanca y roja. Cada Domingo de adviento una vela nos 
indica la cercanía de la Navidad. Mientras se encienden las velas se hace 
una oración, utilizando algún pasaje de la Biblia y se entonan cantos. 
Esto lo hacemos en las eucaristías de Adviento.

Origen

La corona de adviento encuentra sus raíces en las costumbres pre-
cristianas de los germanos. Durante el frío y la oscuridad, colectaban 
coronas de ramas verdes y encendían fuegos como señal de esperanza 
en la venida de la primavera, representa el ruego al sol para que regresará 
con su luz y calor. Pero la corona de adviento no representa una concesión 
al paganismo sino, al contrario, es un ejemplo de la cristianización de la 
cultura. Lo viejo ahora toma un nuevo y pleno contenido en Cristo. Él 
vino para hacer todas las cosas nuevas.
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Nueva realidad

Los cristianos supieron apreciar la enseñanza de Jesús: Jn 8,12: «Yo soy la 
luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la 
luz de la vida». Nosotros, unidos a Jesús, también somos luz: Mt 5,14 
«Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la 
cima de un monte».

En el siglo XVI católicos y protestantes alemanes utilizaban este símbolo 
para celebrar el adviento: Aquellas costumbres contenían una semilla de 
verdad que ahora podía expresar la verdad suprema: Jesús es la luz que ha 
venido, que está con nosotros y que vendrá con gloria. Las velas anticipan la 
venida de la luz en la Navidad: Jesucristo.

Las ramas de verde perenne recuerdan que Jesús es la vida eterna, Cristo 
está vivo entre nosotros. En los países fríos se escogen ramas de los árboles 
que no pierden sus hojas en el invierno, para simbolizar que Dios no cambia.

El círculo es la figura geométrica perfecta, significa que Dios no tiene 
principio ni fin, refleja su unidad y eternidad.

Recordamos la larga espera de la Humanidad que, cayendo en pecado, vivía 
en oscuridad. El Pueblo de Israel recibió de Dios la promesa y los profetas la 
mantenían viva en los corazones. Nosotros utilizamos la “corona de adviento” 
para significar nuestra actitud despierta, ilusionada, comprometida. Queremos 
dejarnos iluminar, porque el origen de la energía no está dentro, sino fuera 
de nosotros. Hay un monte alto y en él una hoguera misteriosa. Queremos 
dejarnos iluminar y que todas nuestras lámparas queden encendidas hasta 
que nosotros mismos podamos llegar a ser luz, por el bautismo, estamos 
llamados a ser profetas y anunciar el reino de Dios. Es así que nosotros, en 
Cristo, somos luz.

Bendición de la corona

«La tierra, Señor, se alegra en estos días, y tu Iglesia desborda de gozo ante 
tu Hijo, el Señor, que se avecina como luz esplendorosa, para iluminar a los que 
vivimos en las tinieblas del pecado. Ahora que vamos a comenzar el tiempo de 
Adviento, tiempo de preparación para la venida de Jesucristo, te pedimos, Señor, 
que bendigas esta corona y mientras se acrecienta cada semana su esplendor, 
con nuevas luces, a nosotros nos ilumines con el esplendor de Aquel que, por ser 
la luz del mundo, iluminará toda oscuridad. Él que vive y reina por los siglos de los 
siglos. Amén».
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The Chosen responde a estos interrogantes desde la ficción. La ficción 
histórica, como es el caso, exige ser coherente es decir no salirse de 

los datos conocidos, no entrar en contradicción en este caso con los datos 
bíblicos e históricos conocidos, pero se puede permitir dentro de ellos 
imaginar y soñar. The Chosen ha abordado de un modo muy original, y al 
mismo tiempo respetuoso a mi juicio todas estas cuestiones.

En este sentido The Chosen ha optado por hacer una serie para los es-
pectadores más jóvenes, los espectadores de la generación Z, una gen-
eración marcada en muchos casos por la indiferencia religiosa. Esto qui-
ere decir que muchos jóvenes a diferencia de generaciones anteriores 
no han sido educados en la fe y por tanto un buen número de ellos no 
tienen preconcepciones acerca de la fe, simplemente no forma parte de 
su vida porque no se la han transmitido. Este grupo de jóvenes sienten al 
mismo tiempo en un buen número de casos que algo les falta y quieren 
conocer que es la fe y la espiritualidad. 

The Chosen intenta responder a esto mostrando como Jesús es la re-
spuesta a lo que la generación actual está buscando y que Cristo está 
cerca de ellos, se preocupa por sus vidas, por sus experiencias vitales y 
no les es ajeno. En otras palabras, que el Evangelio sigue teniendo vali-
dez y no es solo algo de generaciones pasadas. Cada generación tiene 
que hacer su propia aproximación al Evangelio y a la figura de Jesús y 
entender que tiene que decirles Cristo.

En The Chosen, se ha afrontado esto sin ningún tipo de temor. Por 
poner algunos ejemplos se ve una apertura a la multiculturalidad (con 
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figuras como Tamar), a las mujeres (María Magdalena, Eden la esposa de 
Pedro) y su papel dentro de las discípulas de Jesús, a las personas distintas 
(aquí tiene un papel muy importante el apóstol Mateo a quien se presenta 
como una persona con un trastorno del espectro autista). Asimismo, The 
Chosen (cuyo título se puede traducir tanto por el elegido como por los 
elegidos), nos muestra la vida de los discípulos de Jesús en su cotidianeidad, 
mostrándonos sus miedos y debilidades, su vida familiar y afectiva sin evitar 
las dificultades que tuvieron a la hora de seguir al maestro. Esto los human-
iza profundamente al mismo tiempo que permite ver el profundo impacto 
que Jesús tuvo en sus vidas.

El resultado a mi 
juicio una visión vi-
brante de imaginar 
cómo era la vida de 
los primeros discípu-
los. También es una 
invitación a las gener-
aciones más jóvenes 
a que vean Jesús con-
tinúa llamando hoy en 
día, que acepta a los 
jóvenes tal como son, 
que el discipulado de 

Jesús sigue siendo algo atractivo y atrayente. Por todo esto y mucha más cosa 
se trata de una serie valiente que viene a romper moldes tanto en el panora-
ma de la ficción cristiana como de la ficción en general.
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En estos tiempos en los que la barbarie de la guerra se ha instala-
do en Europa y Oriente Medio, se pone de nuevo sobre la mesa la 

dramática situación de miles de personas que huyen: seres humanos que 
deben abandonarlo todo en busca de una oportunidad para sobrevivir.

Las imágenes de terror, sufrimiento, desolación y muerte de inocentes 
nos evocan otros conflictos, otras guerras, otras huidas, otros países…

Las personas siguen hacinadas en los campos de refugiados, se 
mueren de hambre en los campos de desplazados, huyen denigrados 
por la vulneración de derechos fundamentales…

Por esto, por Gaza, Haití, Ucrania, Siria, Níger, Mozambique, Burkina 
Faso, El Congo, Afganistán, Yemen, México, El Salvador, Nicaragua… por 
todas y cada una de las personas que son obligadas a desplazarse lejos 
de su casa, os pedimos una oración. Y pedir por ellos, para devolverles la 
voz, para mirarlos de nuevo, para reclamar ayuda, para exigir soluciones. 
Porque no están solos. Porque todas las vidas importan, todas las vidas 
tienen el mismo valor.

«Un grito se oye en Ramá, llanto y lamentos grandes; es Raquel que 
llora por sus hijos, y rehúsa el consuelo, porque ya no viven.» Jer 31, 15.

Nos unimos al P: David Oliver O.Carm en su reflexión de los primeros 
días del conflicto armado: Muertes inocentes por mil intereses de 
poderosos vestidos de ideologías y de razones interesadas que no miran 
más allá de su religión, de su historia, de su tradición, de su poder… 

Muertes inocentes con nombres diversos, con rostros de infancia 
diferente, pero con el mismo valor, la misma dignidad, con la misma 
tierra que hay que compartir y de la que no se puede expulsar al otro. 

Muertes inocentes de jóvenes que bailan o disparan, que se defienden 
de una injusticia manifiesta, de un atentado que no hay palabras para 
condenar. Muertes inocentes de madres rotas en las entrañas que 
abrazan a los hijos sangrando por el odio retenido y explotado en forma 
de misil, de bomba, de venganza. 

Muertes inocentes de soldados, de fanáticos, que obedecen sin 
rechistar a órdenes de lunáticos o iluminados que no saben ver a la 
persona que hay delante de un objetivo. 

Muertes inocentes de ancianos que al final de sus días siguen 
observando con profunda tristeza que el paso del tiempo no ha 
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arreglado nada, que el mundo sigue dividido entre los que matan y los que 
mueren, a ellos ahora les ha tocado morir. 

Atentados terroristas incalificables, venganza defensiva sin control ni 
leyes… muerte, solo muerte. Víctimas, sólo víctimas. 

Con nuestro grito de paz, desde Karit solidarios por la paz, pedimos parar 
la violencia de manera inmediata, ni una muerte más. ¡Basta de muerte y 
violencia! Queremos unirnos al grito de muchos que piden cordura, ser 
conscientes de la realidad de dolor y muerte que se ha generado, usar la 
inteligencia para la paz y no para la muerte. Que el corazón se llene de paz y 
no de odio, de miradas y no disparos, de palabras y no de armas… tenemos 
que llegar a que, de nuevo, en el corazón crezca la compasión y la misericordia.
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EL (DESAPARECIDO) BEATERIO 
DE SAN JOSÉ DE CALAÑAS

De los muchos beaterios que 
salpicaron la geografía an-

daluza desde el tardío Medievo, no 
pocos fueron carmelitas. Algunos 
constituyeron el germen de futu-
ros monasterios, como los de Écija 
o Aracena; otros, en cambio, siguie-
ron siendo beaterios, como el sevi-
llano de la calle de La Encomienda 
(hoy, José de Velilla), que se precia-
ba de ser el más antiguo de la ciu-
dad, o el de Higuera de la Sierra, aún 
operativo a finales del siglo XVIII. 
Pero fue el de Calañas el más tardío 
y el que sobrevivió hasta tiempos 
más recientes; y también es el que 

mejor conocemos, gracias a las investigaciones del P. Ismael Martínez. 

Aunque se trasladó pronto a Calañas, el beaterio nació en Trigueros, 
bajo la protección de los frailes del Carmen. Allí profesó en 1707 Isabel 
de la Concepción González, su primera beata; o, para ser más exactos, su 
primera terciaria carmelita, que es, en realidad, lo que fueron todas sus 
profesas, que siempre se autodenominaron honestas terceras manteladas. 

El beaterio se mudó a Calañas en torno a 1726. No conocemos las razones del trasla-
do, pero sí parece relacionada con él la erección de una ermita para alojar a Nuestra Se-
ñora de las Flores, imagen que procedía de un santuario de Palos cuya fundación se atri-
buía a Colón. La ermita quedó consagrada como iglesia del beaterio, y la imagen, que 
llegaría a alcanzar gran devoción entre los calañeses, acabó presidiendo su altar mayor. 

En 1741 recibió el reconocimiento canónico del arzobispado. Fue 
el arranque de una época de esplendor que, con altibajos, llegaría casi 
hasta los albores del siglo XX. La comunidad empezó a recibir pupilas, 
cada vez más numerosas, para su educación, y consiguió la aprobación 
de unas breves constituciones, en las que se legitimaban, entre otras co-
sas, los votos temporales para las profesas, la figura de la madre mayor, Pe
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elegida cada trie-
nio por mayoría, 
y la clausura obli-
gatoria, excepto 
para las profesas 
comisionadas por 
la comunidad para 
buscar el necesario 
sustento. 

N i  s i q u i e r a 
el terremoto de 
1755, que causó 
enormes daños 
estructurales al 
edificio, interrum-
pió su trayectoria ascendente, porque no mucho después, la hacendada 
Isabel Tello de Eslava designaba a su comunidad heredera universal de sus 
bienes. Con su hacienda se reconstruyó la iglesia y se mejoró el edificio, bajo 
la dirección de los arquitectos Tomás Botani y Ambrosio de Figueroa, maes-
tro mayor de obras del arzobispado. 

La comunidad carecía de rentas o bienes patrimoniales, lo que devino, en 
realidad, una enorme ventaja para atravesar, sin grandes contratiempos, el 
convulso siglo XIX, porque apenas le afectaron las leyes desamortizadoras. 
Cosa distinta sería el siglo siguiente. Las doce beatas existentes a comienzos 
del XX se habían reducido a seis en 1920. Y a principios de los años treinta, sólo 
tres formaban ya la comunidad; habían abandonado la enseñanza de niñas y 
vivían de la caridad. Aun así, el beaterio fue asaltado en 1936; las beatas, ex-
pulsadas a punta de pistola; los retablos, destruidos; y los enseres, saqueados.

Condenadas a la indigencia, las dos supervivientes ofrecieron el edificio a 
cualquier congregación que lo quisiese, a cambio, únicamente, del sustento 
diario y de que se les permitiera vivir bajo la regla carmelita hasta la muerte. 
Las salesianas aceptaron en 1943, y acabaron cumpliendo, escrupulosa y cari-
tativamente, su compromiso. En diciembre de 1950 moría la última beata, sor 
Juana de Gracia. 

No hace muchos años, las salesianas salieron para siempre de Calañas.  
Allí queda una capilla dedicada a María Auxiliadora que lo estuvo en tiempos 
a Nuestra Señora de las Flores, pero en cuyas bóvedas casi reverberan todavía 
las melodías del Flos Carmeli. 
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Una mujer le dice a su madre: 
Mamá, mi marido se fue ayer a com-
prar arroz y aún no ha vuelto. No sé 
qué hacer. Ay, hija, no te preocupes, 
le contesta su madre, ponte a hacer 
espaguetis.

******************
¿Me da un café con leche corto? Se 

ha roto la máquina, cambio.
******************

El profesor le pregunta a Jaimi-
to: Jaimito, ¿qué fórmula química es 
H2O+CO+CO? ¡Fácil, profesor! Es agua 
de coco.

Símbolo del tantalio. Acera a 
lo largo de la vía en las esta-
ciones de ferrocarriles. 8. Jun-
ta, enlaza. Arrojo, echo fuera. 
9. Sensaciones que producen 
en el olfato algunas emana-
ciones. 10. Tierra rodeada de 
agua por todas partes. Eleve, 
levante la bandera. 11. Con-
junto de leyes que rigen el 
mundo animal. 12. Véase el 1 
horizontal. Las que no creen 
absolutamente en la existen-
cia de ningún Dios.

Soluciones Verticales: 
1. Canallas. 2. Agobiado. 3. Romances. 
4. Inicien. 5. Cinema. 6. Azore. MA. 7. 
TA. Andén. 8. Une. Tiro. 9. Olores. 10. 
Isla. Ice. 11. Zoonomía. 12. Ver el 1 ho-
rizontal. Ateas.

HORIZONTALES:  1. Seguido de parte del vertical, 
hacer reproducciones grotescas de una persona. 2. Es-
tán al borde de la muerte, perecen. Hermana, religiosa. 
3. Nombro, menciono para algún premio. Dios de los 
Vientos. 4. La mujer que vende comestibles. Pelo suave 
y rizado de algunos animales con el que nos hacemos 
prendas de vestir. 5. Bálsamo, ungüento. Orden de Tra-
bajo. 6. Caza los animales con lazo. Anula, disuelve. 7. 
Parte noroccidental del océano Indico. Se hacía digno 
del premio. 8. Señal de socorro. Sobas, tocas repetida-
mente con la mano.

VERTICALES: 1. Hombres despreciables y malos. 2. So-
focado, angustiado, sobrecargado. 3. Aventuras amoro-
sas. 4. Comiencen, empiecen, emprendan algo. 5. Cine. 
6. Conturbe, sobresalte. En los coches de Málaga. 7. 
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VOCACIÓN A LA SANTIDAD
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JÓVENES con inquietud vocacional, que deseen ser RELIGIOSOS, 
RELIGIOSAS, SACERDOTES CARMELITAS, pueden dirigirse al

encargado de PASTORAL VOCACIONAL:
PADRES CARMELITAS

Pza. del Buen Suceso, 5 · 41004 · SEVILLA · 954 21 18 23

MONASTERIO S.C. DE MADRES CARMELITAS
C/ Ortega Munilla, 21

presidentafederal2014@gmail.com · Tlf.: 957 28 04 07· 14012 · CÓRDOBA

HERMANAS CARMELITAS
C/ Pradillo, 63· hvirmoncar@planalfa.es · Tel.: 91 416 20 76/91 415 58 89· n28002· MADRID

HERMANAS CARMELITAS DEL  SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS
C/ General Asensio Cabanillas, 41· carmelitasscj.gen@confer.es · Tlf.: 91 534 99 43/91 553 51 34  

28002· MADRID

El 14 de noviembre celebramos la festividad de Todos los Santos Car-
melitas. Una fiesta en la que nos encomendamos a todos aquellos 

hermanos nuestros que escucharon la voz de Dios para seguir a Cristo a 
través del carisma carmelita. Todos estamos llamados a la santidad, según 
aquellas palabras del Señor: “Sed santos porque yo soy Santo” (1Pe 1,16). 
Pero algunos son llamados a esta vocación por medio del carisma del Car-
melo: San Alberto de Sicilia, San Ángel, la Beata Francisca de Amboise, San 
Nuño, el Beato Ángelo Paoli… Estos testigos forman la gran pléyade del 
Carmelo triunfante en el Cielo, que junto con Nuestra Santísima Madre del 
Carmen, gozan ya de la presencia del Salvador. ¿Sientes tú también la lla-
mada a la santidad por medio del carisma carmelita?
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EN EL CENTRO DE GRANADA

RESERVE DIRECTAMENTE EN NUESTRA WEB
www.hoteldonjuan.com

Calle Martínez de la Rosa nº9
GRANADA · C.P. 18002
ESPAÑA
Tlf.: 0034 958 285 811
Fax: 0034 958 291 920
E-mail:
reservas@hoteldonjuan.com
H-GR-00781 - Mod. Ciudad


